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2016: Punto de partida

La regeneración del tejido empresarial de Balears está contribuyendo 

a que la reactivación del empleo y la normalización de los principales 

parámetros del mercado laboral de las islas se lleven a cabo con una 

rapidez e intensidad superior a la media nacional.  
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La recuperación progresiva del entorno macroeconómico permite, tal y como refleja la aceleración del marcador de crecimiento 
en el último balance anual (2,9% vs 0,9%, 2014), reformular las expectativas empresariales y llevar a cabo nuevos proyectos 
de inversión que redundan en una reactivación tanto del tejido empresarial como del mercado de trabajo. 

El presente ejercicio parte de una situación de mejora del índice de confianza empresarial referido al primer trimestre, con 
un aumento interanual del 6,8% que mantiene el ritmo de avance del último trimestre del año pasado (6,7%), hecho que no 
sucede en el ámbito nacional (5,3% vs 6,7%, 4º trim. 2015). Cabe señalar, en esta línea, que el repunte de las expectativas del 
empresariado balear ha situado la media anual del índice en el segundo lugar del ranking autonómico, con una revaluación 
del 35,2% respecto del periodo base (vs 28,5%, España). 

En este contexto, la creación de sociedades mercantiles ha iniciado el presente ejercicio con un avance interanual del 1,8% en 
enero, tasa que sitúa el volumen de actos de constitución en el nivel más elevado de los últimos ocho años para el primer mes 
del año. Este comportamiento da continuidad al último balance anual, según el cual la creación de sociedades mercantiles 
ha anotado para el conjunto del último ejercicio un aumento del 7,2%, tasa que acelera significativamente el ritmo de avance 
del año anterior (3,2%) y sitúa los actos de constitución en el nivel más elevado desde 2008 (3.095), superando en un 57% 
el mínimo registrado en 2010. Con este comportamiento, Balears se erige en la región más dinámica del Estado, territorio 
en el que la constitución de nuevas sociedades manifiesta todavía un pulso débil (0,5%), pues tan sólo seis comunidades 
autónomas presentan un balance positivo.
 
Destaca, así mismo, el aumento del grado de capitalización de las nuevas sociedades creadas, pues el capital suscrito, 
cifrado en un total de 344,69 millones de euros, ha experimentado un repunte que duplica en exceso el registro del año 
anterior (148,22 millones de euros), arrojando una media por sociedad (111.342 euros) que rebasa ampliamente la media 
española (43.275 euros) y tan sólo es superada por Madrid (180.745 euros) y La Rioja (115.830 euros). Adicionalmente, las 
cifras confirman, en esta ocasión, que antes de finalizar el año se desembolsó el 100% del capital suscrito, en un contexto en 
que la disolución de sociedades, que computó un total de 787 casos, se situó en el nivel más bajo de los últimos cinco años 
con un descenso del 5,5% anual. 

En conjunto, esta situación ha contribuido a impulsar el número de empresas afiliadas al régimen general a la Seguridad 
Social, registro que, con una tasa anual del 4,1%, ha elevado el número medio de centros de cotización (41.375) al nivel 
más alto del último sexenio. Con este comportamiento, el archipiélago acelera el crecimiento del ejercicio anterior (1,9%) 

Confianza empresarial

* Índice 2013:I = 100
Fuente: INE

Creación de sociedades mercantiles

* Datos de capital suscrito en miles de euros
Fuente: INE

El dinamismo empresarial, apoyado en la mejora de las 

expectativas, explica que las cifras de empleo dejen atrás los 

mínimos registrados a lo largo de la última fase recesiva. 
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y presenta un dinamismo superior al marcador nacional (3% vs 1,9%, 2014). De hecho, en este último balance anual, los 
registros de Balears exceden en un 6,1%, el mínimo anotado en 2011, mientras que a nivel estatal el mínimo, correspondiente 
en este caso a 2012, se ha excedido tan solo en un 3,5%. En cualquier caso, cabe señalar que dicho resultado responde a 
una trayectoria interanual que, por primera vez, ha logrado mantenerse en terreno positivo durante todos los meses del año, 
anotando un repunte especial en el cuarto trimestre (5,6%). Este comportamiento explica que los registros hayan alcanzado 
los niveles más elevados desde el bienio 2009-2010, cuestión que también se ha producido en los dos primeros meses de 
este ejercicio, después de que las tasas interanuales de enero (4,4%) y febrero (4,1%), hayan como mínimo igualado el 
ascenso medio del pasado ejercicio (4%), desmarcándose nuevamente de la tónica nacional (2,7%, enero; 2,3%, febrero).

La reactivación del número de empresas en situación de alta se ha extendido a todos los sectores de la economía, los 
cuales, en diferentes estadios de recuperación, han logrado alejarse de los niveles mínimos anotados durante el último tramo 
de la fase recesiva. En este sentido, destaca la aceleración, por cuarto año consecutivo, del sector servicios que, con un 
incremento anual del 3,5% (vs 2,2%, 2014) ha aportado siete de cada diez de los nuevos registros y ha incrementado su peso 
específico hasta alcanzar el 80% de los centros de cotización afiliados en las islas (vs 76,2%, 2009). Así mismo, el sector 
de la construcción, con un avance del 7,8% (vs 1,3%, 2014) y la industria, con una primera tasa positiva del 3,7% (vs -0,4%, 
2015), han conseguido retornar a niveles similares al ejercicio 2012. 

La evolución empresarial ha ido ligada a la recuperación del empleo, tal como pone de manifiesto la afiliación de trabajadores 
a la Seguridad Social. De esta manera, el último balance anual arroja una media de 432.487 trabajadores en situación de 
alta, la más elevada desde 2009. Así, cumplido un trienio de recuperación, la tasa de avance anual, situada en el 5,3%, se 
ha acelerado respecto del ejercicio anterior (3,2%) y, nuevamente, ha superado en dinamismo al agregado nacional (3,2% 
vs 1,6%, 2014). 

Siguiendo esta pauta, el presente ejercicio se estrena situando la cifra de afiliados en enero (374.473) y febrero (388.128) 
en el nivel más elevado de los últimos siete ejercicios para los dos primeros meses mes del año. Así pues, el contingente de 
trabajadores en activo suma veintinueve meses ininterrumpidos de crecimiento interanual positivo y, en estos dos primeros 
meses, con una tasa del 5%, acelera la que anotó diciembre (4,9%), desmarcándose, así, del registro estatal (3,1%, enero; 
2,6%, febrero).

En sintonía con la dinámica empresarial de los distintos ámbitos productivos, la reactivación del empleo ha sido generalizada, 
si bien se ha focalizado especialmente en el sector servicios, que se atribuye el 72,4% del incremento recogido en el último 
balance anual. Tanto es así que, con una tasa del 5,3%, el sector servicios es el único que suma tres ejercicios en positivo, 
acelera nuevamente el ritmo de ascenso respecto del año anterior (3,2%) y se sitúa en niveles superiores a los de 2009. 

El comportamiento de este sector, que en términos relativos ha sido el menos damnificado por la crisis y también el que 
está manifestando una capacidad de recuperación superior, ha provocado que, en estos momentos, su peso específico 
en la estructura sectorial del empleo sea superior al que manifestaba un sexenio atrás (82,8%, 2015 vs 78,6%, 2009). 
Paralelamente, la pauta de aceleración ha sido compartida por el sector industrial (4% vs 0,5%, 2014) y, especialmente, por 
la construcción (13,7% vs 4,7%, 2014), sectores que consiguen su segundo balance anual positivo, después del mínimo 
registrado en 2013. 

Afiliación de empresas por sectores

* Tasas de variación anual de los centros de cotización afiliados al régimen general en porcentajes
1 Periodo desde el que se registran incrementos interanuales ininterrumpidos

Fuente: TGSS

Afiliacíon de empresas y trabajadores

* Datos de empresas referidos a centros de cotización y afiliados al régimen general
Fuente: TGSS

Afiliación de trabajadores por sectores

* Tasas de variación anual de los centros de cotización afiliados al régimen general en porcentajes
1 Periodo desde el que se registran incrementos interanuales ininterrumpidos

Fuente: TGSS
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El último balance anual ha sido positivo para los distintos segmentos demográficos de la población, dado que el empleo 
se ha incrementado de manera generalizada y ha concentrado buena parte de los nuevos registros en los segmentos de 
trabajadores de menor y mayor edad, los cuales han presentado dificultades para acceder a un puesto de trabajo a lo largo 
de la última fase recesiva. Así las cosas, según la encuesta de población activa, el balance anual refleja un repunte de la 
ocupación (5,1% vs 1,5%, 2014) que ha sido secundado en todos los grupos edad, excepto en el tramo de trabajadores de 
entre 25 y 34 años (-2,8% vs 1%, 2014). 

En este contexto, las tasas de crecimiento más elevadas corresponden, por una parte, al colectivo de trabajadores mayores 
de 54 años (15,5% vs 1,8%, 2014) –especialmente entre los hombres (21%)– y, por otra, a los menores de 25 años (8,8% vs 
-6,2%, 2014) –especialmente entre las mujeres (25,4%)–. De esta manera, ambos segmentos han canalizado casi la mitad 
del aumento de la población ocupada (46,8%) y han superado en intensidad la recuperación experimentada por el colectivo 
mayoritario de trabajadores, que se refiere al tramo de entre 35 y 54 años (6,4% vs 2,4%, 2014). 

Al mismo tiempo, el proceso de recuperación del empleo pone de manifiesto la tendencia del tejido empresarial a incorporar 
trabajadores que cuentan con una formación especializada, tal como demuestra el hecho de que, atendiendo a la distribución 
de la población ocupada por nivel educativo, el mayor aumento se haya registrado entre los efectivos que han completado 
estudios secundarios con una orientación profesional específica (18,2%). A la reactivación del empleo en este colectivo, 
le siguen los aumentos de la población ocupada con estudios secundarios no obligatorios de índole generalista (9,9%) 
o estudios superiores (4,4%), segmento éste último que ha absorbido una cuarta parte del aumento agregado. En este 
contexto, el mayor contingente de trabajadores, correspondiente al nivel educativo obligatorio, ha presentado el balance 
de crecimiento más moderado (2,2%), mientras que el único descenso del empleo se ha registrado entre los ocupados que 
cuentan con estudios primarios (-8,7%).

Con todo, el proceso de incorporación de factor trabajo ha elevado el dinamismo de la contratación laboral que, con una tasa 
de crecimiento del 14,9% para el conjunto del ejercicio, acumula un quinquenio de aceleración. Fruto de este comportamiento 
y, cabe reconocer, de la necesidad de acogerse a modalidades contractuales de corta duración a lo largo de sucesivos 
periodos de baja actividad, el volumen de contratos firmados, cifrado en un total de 447.887, ha alcanzado el nivel más 
elevado de la serie histórica y ha superado en un 45,9% el mínimo que registró en el año 2010.
En este sentido, la creación de empleo se ha basado, especialmente, en el ascenso progresivo de los contratos de duración 

Población ocupada por segmentos

* Tasas de variación anual en porcentajes
Fuente: Encuesta de población activa, INE

El empleo se reactiva en segmentos de la población activa 

especialmente castigados durante la fase recesiva. 

Contratación laboral por tipos

Fuente: OTIB



5

2016: Punto de partida

determinada (15,1% vs 11,5%, 2014), sin perjuicio que las relaciones laborales establecidas con carácter indefinido hayan 
cerrado su segundo balance anual en terreno positivo (13,4% vs 23,6%, 2014). Huelga señalar, en cualquier caso, que el 
número de contratos convertidos a indefinidos, cifrado en un total de 18.245, ha ascendido al nivel más elevado desde 2009, 
después de haber completado un trienio de incrementos (31, 7% vs 10,5%, 2014).

Con todo, la mejora de la situación económica general, y de la actividad empresarial, en particular, se ha reflejado, en 
mayor medida, en la aceleración de los contratos firmados a jornada completa (18,2% vs 13,3%, 2014) y en la consiguiente 
moderación del ritmo de ascenso de los que están sujetos a una jornada parcial (9,8% vs 10,4%, 2014).

En esta línea, la tendencia a revisar el carácter de las relaciones laborales frente a la recuperación de la actividad se ha 
manifestado al inicio del presente ejercicio con un aumento de la contratación de jornada completa durante los meses de 
enero (6,1%) y, especialmente, febrero (21,4%), superior a la jornada parcial (0,6% y 10,5%, respectivamente), hecho que, 
en conjunto, también se ha producido en el caso de los contratos de carácter indefinido (10,8%, enero; 16,1%, febrero) frente 
a la contratación temporal (2,7% y 16,4%, respectivamente). Todo ello en uno periodo en el que el volumen de contratos 
firmados, con una marcada tendencia a la aceleración en febrero (16,4% vs 3,8%, enero), se ha situado en el nivel más alto 
de los últimos ocho ejercicios para los dos primeros meses del año (24.685, enero; 28.345, febrero).

El tejido empresarial de Balears afronta el ejercicio con un doble reto. Por una parte, contribuir al sostenimiento de los niveles 
de actividad y empleo, cuestiones básicas para asegurar el proceso de recuperación de la economía y avanzar hacia una 
nueva fase de expansión. Por otra parte, y simultáneamente, reformular progresivamente los fundamentos empresariales 
que inciden en la incorporación y aprovechamiento de los recursos, aspectos esenciales para transformar el tejido regional e 
incrementar el rédito tanto económico como social. 

Así, el aumento del valor añadido generado a lo largo del último año ha ido acompañado de una reactivación del dinamismo 
empresarial y, consiguientemente, de la incorporación del factor trabajo a los procesos de producción de bienes y servicios. 
Según datos registrales, este proceso ha permitido rebajar por tercer ejercicio consecutivo la incidencia del desempleo hasta 
el 13,4% de la población activa (vs 15,5%, 2014), tasa que se sitúa a 4,7 puntos porcentuales del máximo anotado en 2012, 
pero que sigue alejada del mínimo que se registró durante el bienio expansivo 2006-2007 (7,6%). 

El proceso de reducción de las listas del desempleo, que arrojan un descenso del 11% en el último balance anual, mantiene 
en Balears una ritmo superior al que se observa a nivel nacional (-7,5%), aun teniendo en cuenta que las islas lo iniciaron 
prácticamente un año antes. Prueba de ello es que el número de desempleados ha continuado disminuyendo en enero 
(-9,7%) y febrero (-10,7%) a una  tasa superior a la estatal (-8,3% y -8%, respectivamente), estableciéndose en un total de 
71.710,  la cifra más baja para un segundo mes del año desde 2009. 

Reforzar el patrón de crecimiento para mantener el pulso empresarial y 

mejorar las condiciones laborales, el objetivo de 2016. 

Tasa de paro registrada

* Datos en porcentajes sobre la población activa
Fuente: elaboración propia a través de datos del SEPE y la TGSS
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Por sectores de actividad, la disminución del desempleo recogida por el último balance anual ha sido generalizada y se ha 
efectuado a tasas de dos dígitos en los ámbitos productivos más afectados a lo largo de la última fase recesiva, como son 
la construcción (-20,3%) y la industria (-13,8%). Paralelamente, el sector mayoritario, los servicios, ha profundizado en la 
senda descendente por tercer año consecutivo (-9,5%), mientras que la agricultura ha recortado el contingente de parados 
por primera vez después de ocho años de incremento ininterrumpido (-8,7%).

Así mismo, se ha conseguido reforzar el ritmo de reducción del desempleo de larga duración, dado que los parados de 
más de un año de duración han disminuido a una tasa (-14%) que duplica la del ejercicio anterior (-7%) y han absorbido, 
en su segundo año de disminución, el 44,1% del recorte agregado de registros. Disponer de políticas activas en materia de 
formación y reciclaje efectivas que mejoren el grado de empleabilidad de la población en situación de desempleo resulta 
fundamental, sobre todo para reducir la incidencia del paro de larga duración que, actualmente, afecta al 33,6% de los 
desempleados. 

La normalización de las cifras de paro se produce en un contexto en el que la participación laboral ha vuelto a reactivarse, 
a tenor del aumento de las probabilidades de empleo. En este sentido, el último balance anual señala un incremento de la 
población activa del 2,1%, resultado que sucede a dos ejercicios consecutivos de retroceso y que contrasta, notablemente, 
con la tónica relativamente descendente que se mantiene a nivel nacional (-0,1%). Así pues, la tasa de actividad se remonta al 
65,8% de la población en edad de trabajar, porcentaje que sitúa el archipiélago en la primera posición del ranking autonómico 
a más de diez puntos de la media española (59,5%). 

La elevada participación laboral en el archipiélago obliga a efectuar un esfuerzo mayor, si cabe, para reforzar el patrón de 
crecimiento y asegurar, así, la generación de empleo acorde con la alta tasa de actividad del mercado de trabajo. En este 
sentido, la recuperación de la tasa de empleo, que en el último balance anual se sitúa en el 54,4% de la población en edad 
de trabajar (vs 51,9%, 2014), sitúa las islas al frente de la distribución autonómica, alrededor de 8 puntos porcentuales por 
encima de la media nacional, posición extremadamente favorable que no se reproduce con la misma intensidad en términos 
de la tasa de desempleo, concepto por el que el archipiélago, si bien presenta una tasa (17, 4%) inferior a la media española 
(22,1%), no cierra la distribución superando, de hecho, a cinco comunidades autónomas.

Paralelamente, cabe tener en cuenta que las distintas pautas de recuperación de los marcadores sectoriales, así como el 
impacto desigual que los distintos ámbitos productivos asumieron a lo largo de la fase recesiva, han alterado sensiblemente 
la estructura generadora de valor y, al mismo tiempo, han incidido claramente en la composición de los recursos implicados, 
con una especial mención para el factor trabajo. Respecto a esta última cuestión, la participación laboral ha incrementado, 
especialmente, en aquellos segmentos de la población mayormente beneficiados por la recuperación del empleo, como son 
los mayores de 54 años (7,9% vs 5,4%, 2014) y los menores de 25 años (4,9% vs -7,6%, 2014). Al mismo tiempo, el descenso 
de la población que se mantiene inactiva ha descendido (-1,8%), sobretodo en lo relativo al colectivo que no participa en 
el mercado laboral por ocuparse de las labores del hogar (-15,7%). Por el contrario, la tasa de actividad laboral se ha 
incrementado entre los que aducen como motivo principal la realización de estudios (10%), hecho que se encuentra en línea 
con un contexto cada vez más exigente y de creciente demanda empresarial de capacidades y habilidades profesionales 
más especializadas y con unmayor grado de transferibilidad intersectorial frente a potenciales cambios de la estructura 
productiva. 

Paro registrado por sectores

* Tasas de variación anual en porcentajes
1 Periodo desde el que se registran descensos interanuales ininterrumpidos
Fuente: OTIB

Participación laboral y oportunidades de empleo

* Tasas en porcentajes sobre la población en edad de trabajar
Fuente: Encuesta de población activa, INE
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Con todo, los condicionantes de la actividad a lo largo de los últimos tiempos también han determinado, en cierto modo, las 
relaciones laborales, ámbito en el que surgen importantes áreas de mejora para asegurar la creación de empleo, no tan sólo 
desde un punto de vista cuantitativo, sino cualitativo y, por tanto, de la contribución del mismo a la transformación de los 
procesos productivos y la regeneración de las rentas. 

En este sentido, el último balance anual pone de manifiesto que el incremento de los asalariados (4,5% vs 1,4%, 2014) se 
ha producido con una mayor intensidad entre el colectivo de efectivos bajo una modalidad contractual temporal frente a la 
indefinida (3,6%), circunstancia que se observa en mayor medida a nivel nacional (8,3%, temporal vs 1,9%, indefinida). Del 
mismo modo, la población ocupada que efectúa una jornada parcial también ha registrado una tasa de crecimiento (5,7%) 
ligeramente superior a la que asume una jornada completa (5,5%), si bien esta última modalidad sigue afectando a un 
porcentaje relativamente bajo de la población (14,1%).

Con todo, cabe señalar que la dinámica contractual pone de manifiesto una ligera tendencia a la mitigación de estos efectos, 
si bien los progresos se están produciendo de forma paulatina y su visibilidad es, todavía, muy moderada. La mejora de las 
relaciones laborales se produce de manera más notoria en la sustitución de jornadas parciales por jornada completas, dado 
que el ratio de parcialidad en los contratos firmados a lo largo del pasado ejercicio se reduce sensiblemente respecto del año 
anterior, hasta alcanzar el valor de 0,61 contratos de jornada parcial por cada contrato de jornada completa (vs 0,66, 2014). 
Al mismo tiempo, la reducción de la temporalidad laboral continúa mostrando una mayor resistencia, por lo que el ratio de 
temporalidad se mantiene en 7,5 contratos temporales por la firma de cada nuevo contrato indefinido (vs 7,4, 2014). 

La incertidumbre que todavía rodea el proceso de consolidación de la actividad, así como el entorno externo, explica la 
todavía elevada recurrencia a los contratos de duración determinada, si bien los esfuerzos por revertir esta situación se 
manifiestan en el hecho de que el 34,7% de los contratos indefinidos que se materializaron a lo largo del ejercicio proceden 
de la conversión de un contrato temporal, resultado que supera en 4,8 puntos porcentuales el registro del año anterior, y se 
sitúa en el nivel más elevado desde 2012. 

Distribución por tipo de jornada

* Datos en porcentaje sobre la población ocupada
Fuente: Encuesta de población activa, INE

Distribución por tipo de contrato

* Datos en porcentaje sobre la población asalariada
Fuente: Encuesta de población activa, INE
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Regeneración del tejido empresarial

Confianza empresarial
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Contratación indefinida
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